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La seta negra

CADA OVEJA CON SU PAREJA

Érase una vez en un lejano país tres amigos que se llevaban muy bien. Todos los días iban a buscar setas. Pe-
ro un día encontraron una seta que no la conocían, no sabían si era comestible o no. Pensaron que sería comes-
tible y la cogieron. Cuando llegaron a casa la prepararon para cenar, se la comieron y se murieron. En aquel mo-
mento pasaba por allí un gnomo que salvaba a las personas. Encontró a los tres amigos tirados en casa de uno de
ellos. Los salvó y desde ese momento los tres amigos no volvieron a coger una seta que no conocieran y menos
la seta negra. Le dieron las setas comestibles al gnomo por haberlos salvados.

David 6.º CRA de Mahíde.

Clara y su
perro

En un pueblo pequeño de Zamo-
ra, Clara veraneaba con sus abue-
los. Le gustaba jugar con su perro
y llevarlo al río a bañarse. Un día su
perro Pulgoso enredó su pata con
una rama que estaba en el río y Cla-
ra tuvo que nadar y sacarlo. Los
dos pasaron un gran susto. No dijo
nada a sus abuelos para no preocu-
parlos.

Clara Romero
CEIP «San José de Calasanz»

Esta es mi calle
Vivo en la calle «Bellido Dol-

fos», en el número 2 que está don-
de comienza. Desde mi ventana, se
ve la ermita de los Remedios que
ahora la están restaurando y la es-
tán quedando muy bonita. Al lado
hay un colegio que lo van a cerrar
al finalizar este curso.

La calle es muy larga y hacia la
mitad, hay una plaza grande y bo-
nita. Donde termina la calle, está
el Instituto «Poeta Claudio Rodrí-
guez».

El nombre de mi calle, está muy
vinculado a la historia de Zamora.
Voy a contaros algo referido a es-
te nombre:

Vellido Dolfos fue un noble
leonés del siglo XI, probablemen-
te de origen gallego, muy conoci-
do por ser el autor de la muerte
del rey Sancho II el 6 de octubre
de 1072. Don Sancho, que no
aceptó el reparto testamentario de
las posesiones que había hecho su
padre, el rey Don Fernando, tenía
sitiada la ciudad de Zamora, que
le había correspondido en heren-
cia a su hermana, la infanta Doña
Urraca. Vellido Dolfos salió de
Zamora hacia el campamento cas-
tellano y concertó una entrevista
a solas con Sancho, con la excusa
de que iba a desertar del bando de
Doña Urraca y le mostraría una
puerta de acceso a la ciudad. En
un descuido y de forma alevosa,
Dolfos atravesó «las espaldas» de
Sancho con el venablo dorado del
propio monarca.

Las crónicas cuentan que, tras
el asesinato, el Cid, extrañado por
la apresurada huida pero sin saber
lo que acaba de hacer, persiguió a

Dolfos mientras huía hacia las
murallas de Zamora y las cruzaba
por el famoso portillo, que pasó a
conocerse como «de la Traición»,
hasta que el ayuntamiento de la
ciudad lo cambio por «Portillo de
la Lealtad» en claro homenaje a
Vellido Dolfos.Ya en Zamora, Ve-
llido Dolfos dio a entender a to-
dos que Doña Urraca había apro-
bado el magnicidio, con la pre-
tensión de romper el cerco de
Zamora, y tal vez esperando éste
que con tal gesto lograría favores
políticos e, incluso, casarse con la
infanta. El fin de Dolfos es desco-
nocido: algunos cronistas sostie-
nen que Doña Urraca le permitió
abandonar Zamora y desapareció
su rastro para siempre, probable-
mente perdiéndose en tierras de
moros. Otros, sin embargo, ase-
guran que Diego Ordóñez, que re-
tó y venció a los caballeros zamo-
ranos para vengar la muerte de su
primo el rey don Sancho, exigió la
entrega del traidor, que fue «des-
cuartizado vivo por cuatro caba-
llos».

La supuesta felonía de Dolfos,
que fue recordada y vilipendiada
durante siglos por la tradición cas-
tellana a través de crónicas y ro-
mances, supuso un importante
vuelco en la historia de España, ya
que el trono de Castilla y Galicia
fue asumido por Alfonso VI de Le-
ón, hermano de los otros dos reyes
y en ese momento refugiado en
Toledo.

Laura Barroso Aguado, 5.º
de Primaria

CEIP «Obispo Nieto»

Albín, un conejo valiente
Cada luna, los pequeños animalitos del bosque piden al viejo roble

que les cuente un cuento: Hoy les va a contar una historia de conejos.
El roble mete sus ramas y comienza el cuento. Hace años vivía en es-
te bosque una pareja de conejos que tuvieron ocho hijitos, de piel sua-
ve. De ellos siete eran grises, el octavo se llamaba Albín y era dife-
rente. Albín era blanco como la nieve, como las nubes de verano y co-
mo los pétalos de las margaritas.

Cristian Martín
CEIP «San José de Calasanz»

De sol a sol
Salto las olas
de sol a sol

Me peino la cola
de sol a sol

Me lo paso en el huerto
de sol a sol

Estoy en movimiento
de sol a sol

Me vuelvo loca
de sol a sol

Me paso jugando a la oca
de sol a sol

Y…¡tiro porque me toca!

CEIP «San José de
Calasanz»
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La Navidad
mola un montón

es súper guay
te diviertes mogollón,

cenas en familia,
bailas la canción

descansas un poquito
hasta que duela el corazón.

Haces concursos,
comes champiñón

te vas a la cama
estás en tu habitación.

Luis Fernández 3.ºA
CEIP «La Candelaria»

El rap de la
Navidad

Había una vez, hace ya mucho tiempo
en el país de los duendes, un pequeño
duende llamado Vidi.

Tenía un padre que se llamaba Vido, su
madre se llamaba Vida. Su padre trabaja-
ba en la fábrica de Papá Noël y su madre
ayudaba a Papá Noël a meter en la bolsa
todos los regalos de todos los niños.

Sus padres le decían:
—Seguro que ya puedes trabajar con

Papá Noël.
—Pero, papá yo no quiero.
—¿Y por qué no?
—Mira, yo quiero hacer otro oficio.

—¿Y Cuál es ese oficio?
—Pues quiero ser duende de Navidad
—¡Bueno!, si eso no existe.
—Ya lo sé, soy un duende muy original.
—Entonces ¿cómo se hace?
—Pues muy fácil. No ves que cada año

un niño deja de creer en Papá Noël. Pues
tendré que ir a decirles que sí existe.

—Me parece ¡fantástico!
Y así cada año le iba a decir a los niños

que sí existe.

Candela Fernández
3.º A CEIP «La Candelaria»

La Navidad
Érase una vez un día de invierno, hacía mucho

frío.
En una casa vivía una niña que se llamaba Car-

la y le gustaba mucho la nieve. Pero justo en ese
momento nevó y entonces le dijo Carla a su ma-
dre y a su padre:

—Podemos ir a fuera a hacer un muñeco de nieve?

Su padre y su madre dijeron:
¡Carla, vamos!
Carla se puso su abrigo y se fueron a hacer un

muñeco de nieve.
Le pusieron una zanahoria para la nariz, unos

botones para los ojos y una bufanda para el cue-
llo,…

Carla al mirarlo se puso tan contenta que le di-
jo a su madre y a su padre:

-¡Muchísimas gracias!
Y los lleno de besos y de abrazos.

Lucía Fernández
3.º CEIP «San José de Calasanz»

Ya es
Navidad

Era Navidad, Tedy y sus papás
montaron el árbol de Navidad. Él
miraba desde las escaleras lo bonito
que le había quedado.

Era Nochebuena, Tedy se asoma
por la ventana a ver si nevaba, pero
había salido el sol y le hubiera gus-
tado que en Navidad nevara.

Le había pedido a Papá Noël un
pato de peluche y un avión de ju-
guete. Aquella noche se acostó
pronto para que Papá Noël pudiera
venir. A la mañana siguiente se le-
vantó pronto y lo primero que hizo
Tedy fue mirar debajo del árbol, se
puso muy contento porque tenía lo
que quería.

Maikel
CRA de Mahíde

NAVIDAD 2009

Tenemos corona y le damos al Ni-
ño con cariño oro, incienso y mi-
rra.Y venimos de Oriente con los
camellos, llegan aquí a la siguien-
te mañana porque está muy lejos.

(Los Reyes)
Tengo un saco con muchos rega-
los, pero siempre me quemo por-
que bajo por la chimenea.Y tengo

que ir despacito, porque sino se
enteran que yo soy el que traigo

los regalos.
(Papá Noël)

Noelia Esteban Blanco
3.º A CEIP «La Candelaria»

Adivinanzas
navideñas

Cuentos

Érase una vez un niño al
que le encantaba la Navidad,
pero su padre y su madre,
por desgracia, se habían se-
parado y justo al niño no le
gustaba nada, porque le to-
caba la Navidad con su pa-
dre, y su padre no tenía espí-
ritu navideño y no podía ver
la Navidad, no tenía calceti-
nes, ni árbol, ni Belén. Un
día el niño se puso a llorar,
su padre le dijo:

—¿Por qué Lloras?

—Por qué no me llevas a
nada de la Navidad, ni el ár-
bol, los calcetines,… y yo
quiero ver a Papá Noël.

Entonces el padre lo vio
y lo llevó donde quería y
lo pasó muy bien el padre,
que ya no se perdió ningu-
na Navidad y su madre y
sus padres se volvieron a
casar.

Lucía Fernández 3.º A
CEIP «La Candelaria»
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